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VISIONES CONTEMPORÁNEAS
Últimas tendencias del cine y el vídeo en España

En la actualidad el audiovisual contemporáneo español, entendiendo por
contemporáneo aquellas propuestas que se alejan de los circuitos comer-
ciales, aquí tiene cabida la no-ficción, el ensayo cinematográfico, el video-
arte, la videodanza, la apropiación audiovisual o la documentación
performativa, está viviendo una gran época a nivel de producción, gracias
a una nueva generación de autores que han abogado por experimentar con
el lenguaje audiovisual y arriesgar con los temas a tratar.

Sin embargo, pese a que en muchos casos, estos autores están obteniendo
un gran reconocimiento a nivel internacional, la gran parte de ellos siguen
siendo unos desconocidos para el público. Sus obras resultan de difícil ac-
ceso al estar relegadas, esencialmente, a festivales muy específicos o a ci-
clos y exposiciones de carácter efímero y disperso.

Es por ello que veíamos necesario el establecimiento de una sede fija dedi-
cada al nuevo audiovisual español, en el que ir presentado de forma regular
el trabajo de estos cineastas y videoartistas, y hacerlo además en un es-
pacio de arte contemporáneo, como es el DA2 de Salamanca, un centro
que desde sus inicios ha apostado muy fuerte por el campo audiovisual.
El objetivo principal del proyecto sería por tanto el de crear un espacio de
referencia, en el que todo aquel interesado en este tipo de propuestas,
sepa que siempre que acuda al DA2, encontrará una muestra audiovisual,
dedicada a uno de estos autores.

Así estas Visiones contemporáneas, comisariadas por Playtime Audiovisua-
les, presentan de forma trimestral y en el horario de apertura del centro,
una selección de trabajos audiovisuales de autores contemporáneos espa-
ñoles.

Concluye la décima temporada de Visiones
Contemporáneas, últimas tendencias en el
cine y vídeo en España, un proyecto comisa-
riado por Playtime Audiovisuales (Enrique Pi-
ñuel y Natalia Piñuel) en el DA2 -Domus
Artium 2002- de Salamanca, con el ciclo de-
dicado al cineasta y artista visual, Andrés
Duque, con quien se llega al trigésimo artista
expuesto. Cineasta español nacido en Cara-
cas (Venezuela). Su obra transita por las
fronteras de la no-ficción, con un fuerte ca-
rácter ensayístico y documental. Más que
planificar de antemano, encuentra sus pelí-
culas, las cuales surgen de experiencias per-
sonales que le acaban embarcando en viajes
obsesivos o de personajes con los que co-
necta de manera especial y que tienen una
historia que pide ser contada; trabajando en
su cine, fundamentalmente, en torno al re-
trato y el autorretrato. Su amplia y diversa
formación como periodista, guionista y rea-
lizador le llevó a Barcelona en el año 2000,
donde cursó el Máster en Documental Crea-
tivo en la Universidad Autónoma siendo
ahora uno de sus profesores. Las obras pre-
sentadas en este Ciclo responden a ese tra-
bajo e investigación en la periferia de la
no-ficción y los márgenes del ensayo audio-
visual en torno al retrato y los personajes ex-
tremos, pero también haciendo referencia a
la identidad de director migrante en territorio
español. Andrés Duque se posiciona y sitúa

en un lugar incómodo, eligiendo formalmente
una estética no sólo inmigrante sino directa-
mente nómada. Duque maneja sensibilidades
que no se sostienen por sus raíces culturales,
sino por unos deseos que permiten cruces
identitarios y artísticos. Repensar el denomi-
nado transnacionalismo, no desde una lógica
capitalista sino desde una concepción perso-
nal pluridentitaria, que permite desdibujar las
fronteras, siendo por lo tanto liberadora para
el propio artista. Con cinco largometrajes di-
rigidos hasta la fecha: Color perro que huye
(2011), Ensayo final para Utopía (2012),
Oleg y las raras artes (2016), Carellia Inter-
nacional con movimiento (2019) y Monte
Tropic: una historia del confinamiento
(2022) y numerosas obras de corta dura-
ción, ha exhibido en centros de arte nacio-
nales como MNCA Reina Sofía, CA2M y La
Casa Encendida de Madrid, MACBA de Bar-
celona, MUSAC de León o Artium de Vitoria
e internacionales como MUMOK - Museo de
Arte Moderno de Viena, GARAGE - Museo de
Arte Contemporáneo de Moscú o el Museo
del Hermitage en San Petersburgo y ha sido
seleccionado y premiado en algunos de los
festivales internacionales de cine más pres-
tigiosos: Festival de Róterdam (Paisaes
Bajos); Viennale (Austria); FidMarseille y Ci-
nema du Reel (Francia); BAFICI (Argentina);
FICUNAM (México); Jihlava (República
Checa) o Festival Punto de Vista (España)
por citar unos pocos. En el año 2013 recibió
el premio ciudad de Barcelona y en 2017 la
beca Multiverso de Videoarte de la Funda-
ción BBVA. Esta será la primera vez que su
obra se expone en Salamanca. Este Visiones
Contemporáneas dedicado a Andrés Duque
se completará con una master class, que el
cineasta impartirá el día de la inauguración
de su exposición en La Cocina del DA2.
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Iván Z. Sonido. Color. Digital. 2004. 53’ 
Hablar de la obra de Iván Zulueta es hablar de
la figura más transgresora, interesante, diver-
tida y referente dentro del audiovisual con-
temporáneo español. Ha sido una inspiración
para desarrollar este proyecto desde sus ini-
cios y es la razón también por la que Andrés
Duque hace cine. Iván Z se rodó en apenas 3
días, con un equipo reducido, presupuesto mí-
nimo y un cariño y admiración por parte de su
realizador hacia la figura protagonista que re-
trata, un Iván Zulueta que se descubre, plena-
mente, lúcido y locuaz después de haber

pasado muchos años en completo silencio y construyéndose un relato hacia él por parte
de “las nuevas generaciones cinéfilas” de personaje hermético y maldito. Andrés Duque
nos descubre su refugio, la casa familiar de San Sebastián donde, literalmente, fue a des-
intoxicarse y desde donde se genera todo su particular universo creativo de recuerdos, fe-
tiches y obsesiones. Todo un mundo artístico y personal que va más allá del Zulueta
cineasta y nos acerca al dibujante, ilustrador y pintor que siempre ha sido. El diálogo verbal
y visual que Duque establece con Zulueta y su obra acaba componiendo un singular retrato
que funciona como un juego de espejos donde se va superponiendo la música original de
su película-mito, Arrebato. La película se estructura como un recorrido por la casa burguesa
y decadente, cual paraíso perdido. Un lugar recorrido y vivido que ha sido escenario de al-
gunas de sus obras como el cortometraje en Super8, A MAL GAM A (1976). Duque va si-
guiendo a un Zulueta cómplice y sincero, le recibe tranquilo, con un albornoz azul, nos va
llevando por las distintas estancias a la manera de un viaje, hasta llegar al encuentro con
su anciana, pero también lúcida e irónica madre para después sumergirse en todas esas
obsesiones que ha ido reflejando en su práctica artística; Peter Pan, los carteles de Holly-
wood, los álbumes de cromos, Walt Disney etc. De forma natural y honesta y en unas en-
trevistas realizadas directamente a cámara, nos habla de esa convivencia actual con la
familia, de sus películas favoritas, de su relación con las drogas, el divertimento experimen-
tal que supuso el uso del formato Super8 a mediados de la década de los 70 y de Arrebato
(1979) que rodó y montó enteramente bajo los efectos de la heroína, afirmando que no
podría haberla hecho de otra manera y que desde un principio supo que bajo esas circuns-
tancias se convertiría en su casi primera y última película, una suerte de legado. “Una cues-
tión de fe en el cine” dice Zulueta porque como apunta el personaje protagonista de
Arrebato el director de cine José Sirgado al que da vida el actor Eusebio Poncela: “En defi-
nitiva no es a mí al que le gusta el cine sino al cine al que le gusto yo”. Desde las distintas
secuencias de montaje que mezclan imagen real con material de archivo se dibuja un per-
sonaje agridulce, suspendido en el tiempo, “en plena pausa” con ese cliché de sentirse in-
capaz de abandonar la infancia. Zulueta termina siendo una fantasmagoría cinematográfica
que deambula por esa casa y por la historia del cine español. A través de la concepción for-
mal, Iván Z funciona como un túnel en el tiempo que anula las distancias entre el pasado y

presente, entre vida y obra, pero también el reflejo con Duque que recrea esa misma ilusión
de estar “colgado en plena pausa, en éxtasis, arrebatado” grabando las mismas colecciones
de cromos sobre las minas del rey Salomón que aparecían en Arrebato. La misma ilusión y
ensimismamiento que genera Duque al grabar el movimiento ondulante de las enredaderas
que cubren la fachada, las distintas tonalidades de verde de las plantas, imagen que define
como “veneno instantáneo” pura magia. Irónicamente, esta película sobre un cineasta mal-
dito y experimental, dirigida por un autor también fuera del circuito comercial, logró una
nominación a los premios Goya en el año de su lanzamiento, 2004 y se presentó por fes-
tivales como el de San Sebastián, Málaga, Valladolid, festival du cinèma de Toulouse (Fran-
cia) o el festival Internacional de cine de Cali (Colombia).

Paralelo 10. Sonido. Color. Digital. 2005. 26’

La esquina de la calle Entença con la Avenida
del Paralelo en Barcelona, es el escenario para
un ritual mágico-geométrico cuyo simbólico
significado permanecerá al comienzo oculto
para el espectador. Una mujer filipina es el per-
sonaje protagonista y encargada de llevar a
cabo el ritual, una danza coreografiada, conec-
tada con las matemáticas, Leonardo Da Vinci,
la astrofísica y la música del más famoso de los
cantantes crooner americanos, Frank Sinatra
“hay conexiones por todas partes, pero están
escondidas”. “Su amor por el mundo la aleja del mundo” comenta la voz en off narrada por
Marlon Manzano. El Paralelo 10 es una línea que atraviesa tres continentes y veintisiete pa-
íses, entre ellos Filipinas. El ritual lo lleva a diario durante una hora, la hora mágica, durante
todos los días del año. Andrés Duque nos muestra un retrato de un personaje extremo,
sigue a esta mujer desde la fascinación por lo diferente, rasgo común en toda su obra.
Duque no se posiciona, no interviene ni toma partido, registra sin artificio, pero con una
cuidada puesta en escena y belleza plástica a esta mujer en su baile íntimo sugiriendo con
levedad todas las posibles conexiones planteadas. Ante la mirada atónita de los transeún-
tes, de la gente “normal” llegamos a un final mágico casi místico que nos lleva hasta las
películas de cineastas asiáticos como Apichatpong Weerasethakul, Lav Diaz o Tsai Ming-
liang. Estamos en un bar de karaoke y vemos a un hombre, de nacionalidad posiblemente
filipina que canta el clásico de Sinatra; My Way, la figura en plano fijo se va desvaneciendo
hasta desparecer y dejarnos en mente esas fantasmagorías y espectros descritas por el fi-
lósofo Jacques Derrida. El tema de la otredad, de lo diferente, tan común en la práctica de
Duque se sitúa aquí también desde un significado migrante planteando, ¿cómo vemos al
otro?, como percibimos desde Europa otras culturas, religiones y fisionomías alejadas del
pensamiento occidental. Esta mujer a los ojos de la sociedad no es más que una excéntrica,
pero después del visionado nos quedamos con otra reflexión y es que necesitamos ese
punto de fuga que propone el director, necesitamos más visionarias en el mundo. 



Color perro que huye. Sonido. Color. Digital. 2011. 70’
Ensayo de carácter autobiográfico que supone un recorrido por el mundo más íntimo y per-
sonal de Andrés Duque. La película se presenta como un caleidoscopio cinematográfico en
el que conviven imágenes propias con imágenes ajenas, que Duque fue archivando durante
años y que producto de un accidente, que le obligó a permanecer inmóvil durante una larga
temporada, pudo revisitar y digitalizar para, posteriormente, comenzar a darles forma fíl-
mica a través del montaje. En un proceso de trabajo que, fruto de tal vorágine de imágenes,
parte del caos como motor de creación. El caos entendido no como desorden sino como
una fuerza reveladora. La película comienza con una clarificadora nota del realizador: “No
tengo ni celuloides ni cintas de vídeo. Solo tengo números almacenados en discos duros y
cajas de memoria llamadas Quicktime. De ellas, he extraído imágenes que ahora junto, or-
deno y presento con sinceridad. Aunque verdades no son”. Este material digital, estos ceros
y unos que, convenientemente, bien combinados se manifiestan, a lo largo de la obra, como
retratos de amigos, paseos por Barcelona, películas amadas, vídeos de internet y un viaje
a su país natal, Venezuela, todos ellos momentos de vida que se entretejen de forma aza-
rosa, imbuidos de una atmósfera onírica que impregna toda la pieza.  Una obra en movi-
miento, fragmentada, enigmática e imperfecta como la vida, que experimenta tanto en
forma como en contenido, aportando una visión crítica a las derivas de la sociedad con-
temporánea desde una posición no hegemónica, a partir de las propias decisiones estéticas

que se ponen de manifiesto a lo
largo de la película. El uso del collage
visual como la única manera posible
de romper con la narrativa tradicio-
nal, en un montaje que, sin ningún
complejo, pone en relación videos
de Youtube con el Jardín de las deli-
cias de El Bosco. Huyendo de toda
disposición cronológica, articula el
discurso en una serie de poemas vi-
suales, que se hilvanan con un con-

tinuo juego de asociación de ideas en busca de nuevas lecturas, en el que lo emocional va
de la mano de lo político, estando presentes muchas de las obsesiones del cineasta. Con-
ceptos como la infancia como utopía vinculado al mito de Peter Pan y el objeto como feti-
che; esos cromos que arrebatan a José Sirgado en Arrebato, trasportándole a su niñez o
ese escalón de un portal de Las Ramblas erosionado por los tacones de las prostitutas que
allí esperan, dejando una huella de vida que para la mayoría permanece oculta, pero que
son las historias en las que Duque pone su mirada.  Además de dejar patente durante toda
la película su profunda cinefilia con referencias a Andrés Caicedo, Bill Douglas, Tomás Gu-
tiérrez Alea y de nuevo al legendario tándem, Iván Zulueta y Will More. Con Color perro que
huye, Duque no busca realizar un autorretrato descriptivo de su persona, ordenado como
si estuviéramos leyendo su diario, ni como indicaba el “Aunque verdades no son” del texto
introductorio a la película, explicar de forma lógica una realidad concreta, algo habitual en
los documentales más convencionales, sino que, a través de las imágenes, las posibilidades

que da la edición digital y del uso tan experimental que hace del sonido, crea un espacio
afectivo e hipnótico, en el que generar diferentes estados de ánimo, que en cierta manera
pongan al espectador en diálogo con el propio cineasta.

Monte Tropic (una historia del confinamiento).
Sonido. Color. Digital. 2022. 73’
El título del último largometraje docu-
mental realizado por Andrés Duque es
Monte Tropic y hace referencia a un
monte submarino al suroeste de las Islas
Canarias y que se ha convertido en el ob-
jetivo de muchos países, entre ellos Es-
paña, por sus grandes reservas minerales.
Un lugar físico que sirve como metáfora
de lo que ocurre en la vida diaria de los
dos chicos protagonistas. Los problemas
migratorios están atravesados por las relaciones diplomáticas y mercantiles entre ambos
países, Marruecos y España y los derechos humanos no suponen una prioridad. Esta película
surge como parte del proyecto de investigación Transgang, perteneciente al grupo JOVIS,
que a su vez está integrado en el departamento de comunicación e investigación de la Uni-
versidad Pombeu Fabra y donde empieza a colaborar Andrés Duque para poder contar las
distintas realidades de los jóvenes migrantes en la periferia de su ciudad, la película se sitúa
en una barriada de Hospitalet de Llobregat. Agadiri y Oussama, son dos amigos marroquíes
que sobreviven en tiempos de confinamiento en un piso de esta localidad catalana, mientras
la cámara de Duque explora sus cuerpos y rostros con intimidad y manteniendo siempre la
distancia adecuada aunque en ocasiones interactúa con ellos a través de la voz. Filmada en
interiores, Monte Tropic no llega a resultar en ningún momento claustrofóbica y oscura.  Con
su cámara y el sutil montaje, el director nos lleva a un viaje hacia la luz donde debe tener
cabida un futuro mejor cuestionando la actitud y declaraciones de políticos que los crimina-
lizan sistémicamente. La película cuenta con un punto de inflexión, donde a mitad de metraje,
Duque introduce material de archivo de unas declaraciones por parte de la extrema derecha
que despliegan un discurso de odio hacia todos los menores extranjeros no acompañados. En
paralelo contrapone este episodio mostrando cómo estos menores llegan en las pateras sin
fuerzas si quiera para llegar a la orilla en busca del “sueño de Europa” del que se verán obli-
gados tristemente a despertar. La denuncia de Monte Tropic se abre paso hacia un espacio
onírico propiciado por un taller en el que empiezan a desarrollar su historia, un taller plante-
ado como modelo de aprendizaje a través del cine donde trabajarán sus recuerdos y deseos
a través del gesto y el cuerpo reivindicando el derecho a vivir dignamente a pesar de la te-
rrible politización de sus vidas. En la única salida al exterior, experimenta formalmente, lle-
vándonos junto a uno de los protagonistas hasta un parque con la presencia simbólica de
un “conejo de la suerte” que nos sitúa en los mundos surrealistas de Alicia en el País de las
Maravillas, obra literaria clave para entender la práctica artística de Andrés Duque. 



ENTRADA GRATUITA

Martes a viernes:
mañanas de 12:00 a 14:00 h 
y tardes de 17:00 a 20:00 h

Sábados, domingos y festivos:
mañanas de 11:00 a 15:00 h 
y tardes de 17:00 a 21:00 h

Lunes: cerrado (excepto festivos)

Visitas guiadas gratuitas:
sábados a las 18:00 y 19:00 h 
domingos y festivos a las 13:00, 18:00 y 19:00 h

Visitas concertadas gratuitas (para grupos)
llamando al 923 18 49 16

Avenida de la Aldehuela, s/n. 37003 Salamanca
Teléf.: +34923184916 y +34923184621
da2@ciudaddecultura.org
www.domusartium2002.com

HORARIO GENERAL DE EXPOSICIONES

Visiones contemporáneas
10 de noviembre de 2022 al 12 de febrero de 2023

Planta primera
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SALAMANCA
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